
ARMANDO URIBE A. 

Delos poetaschilcnos qucviven en Chilc cl más intcrcsantc 
es Juan Luis Martínez. De los que no viven aquí, David 
RosenmannTaub. Los dos, ajenos a bandcrías, se dcdican a lo 
suyo que es -no la notoricdad- sino la pocsía. 

Empcccmos por el dc aquí cerca. Ha publicado poco; su 
obra más considcrable es “La Nueva Novela”. Esta nnvcla es 
pocsía en verso. 

Por una razón misteriosa la pocsía en Chile foca todos los 
grandes temas con atrevimiento; mientras la prosa de ficción 
orilla varios de los más cotidianos, profundos y urgcntcs. Está 
el caso del poder. Es archisabido que los grandes asuntos 
literarios son el amor (y su contrario), cl podcr (y su contrario) 
ylamuerte(ysucontrario ...). ElamordeZutanopFulana,odos 
zutanoscntrcsí, más fulanasconsigo, suclc scr tcma de novclas. 
La mucrtc.cosa dctodos, ycl luchar contra clla, Ioson tambifn. 
¿Pero el podcr y sus contra-poderes, c1 scr objcto y, aún más. 
sujeto en ejercicio del poder? Como si fucra u n  asunto baladí; 
como si la política -para llamar lo relativo al podcr con csa 
palabra peliaguda- no ocupara el tiempo dc los chilenos inclu- 
yendo a los escritores. Conversen con alguno. Más que proba- 
ble, seguro, cmpczará la conversa haciendo referencia a quic- 
nes mandan, uniformados o no, aqucllos de quicncs dcpcndc- 
mos a gusto o a disgusto; los que condicionan nucstras vidas, 
durmamos o cstcmos cn vcla. . 

El poeta Martíncz, en varias partcs dc su “nucva novela” cn 
verso, habla del atroz problema del podcr. La Última parte de 
su libro, dcspués de singularcs “Notas y rcfcrcncias”, sc titula 
“Epígrafc para un  libro condcnado: (La Política)”. El epígrafe 
mismo dicc: “El padre y la madrc no ticncn el dcrccho de la 
mucrte sobre sus hijos, pcro la Patria, nucstra scgunda madrc, 
puede inmolarlos para la inmensa gloria dc los hombrcs politi- 
cos. F. Picabia”. 

“La desapariciím de una familia”, aunquc cl autor no lo 
haya ideado así, es cl más grande poema dc desaparccidos de 
que haya memoria. El poeta sicmprc habla de lo quc ocurrc, 
aunquc no lo sepa. Así, rcpitc al final de cada estrofa: 

“al tiietior descuido se hoirasáti las seriales de tula 
y de esta vida alfiri, IiaRrns perriido roda esptraiiza”. 
“al metios descuido olvidarás las setiales de tiira” 

“al tiietior descuido coiifiitidit$is IBS setiales de tiira” 

“al tiietioc descuido ya t i o  escucliará.T las setiales de ti ira ”. 
Y al final: 
“nuiica liiibo luto rii  serial nlgiitia 
y de esla i d a  al fin, he perdido roda espemiiza”. 
El géncro mayor de la literatura cn Chilc cs la pocsía lírica. 

Fragmentarios, contradictorios, incohcrcntcs, los pobrcs Iíri- 
cos rcvclan la verdad cspiritual de una socicdad quc no es muy 
completa, ni unívoca, ni congrucntc. Los poetas cn Chilc se 
atreven a enfrentarse a sí mismos, a lo que los rodca y a esta 
realidad irrisoria qucvanamcntc sc intcntaría componcr como 
unitaria, transparcntc, incluida cn sí misma. 

Y éSté es el mayor pocta de los quc vivcn aquí. Y además, 
una Persona. Benigno, afable, gcncroso. Estar con 61 scrcna. Sc 
le visita en un  pueblo ticrra adcntro. Igual a sí mismo, alto y 
ligeramcntc inclinado, como para favorcccr a la visita. más 
educado, pcro sencillamcntc, que lo habitual cn los poetas, quc 
por lo general son gruñones, llenos de sí y ajenos a los otros. 
ansiosos, arbitrarios. ¡Qué alivio! No  habla mal dc nadic. y n o  
es porque desconozca el Mal. Su libro trata de los dcsbarajustcs 
que produce cotidianamcnte el pecado original. PUCS su tcma 
central es lo sacro. Corrijo. Su terrible ausencia, 

“bonmo en sii designio 
borrándose al borde de la página” 
“en setial de iiiJitiito atnor a I>io.s”. 
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